Vitalidad

Lluís Serra i Llansana 

El próximo 4 de septiembre se inaugura en Roma el 20º Capítulo general de los Hermanos Maristas. Un total de 117 hermanos, que representan a 75 países de los cinco continentes, se reúnen durante un mes y medio para elegir al Hermano Superior General y para estudiar los asuntos de mayor importancia relacionados con la naturaleza, fin y espíritu del Instituto. Además se quiere promover la renovación y adaptación del mismo, salvaguardando siempre su patrimonio espiritual.

La vitalidad del Instituto es el tema central escogido por la Comisión preparatoria del 20º Capítulo General. «Optamos por la vida» es el lema que lo resume. Se inspira en estas palabras del Deuteronomio: «Yo pongo hoy por testigo al cielo y a la tierra; pongo delante de ti la vida y la muerte, la bendición y la maldición. Elige la vida, para que vivas tú y tu descendencia, amando al Señor tu Dios, obedeciéndole y estando unido a Él. Ahí está tu vida y tu supervivencia en la tierra que el Señor juró dar a tus padres» (Dt. 30, 19).

La vida religiosa hoy está en una verdadera encrucijada. Las sociedades pertenecientes al primer mundo sienten temblar sus fundamentos, porque experimentan serias dificultades de abrirse a la vida y una visión materialista económica compagina poco con la vivencia de los valores religiosos. Estos dos hechos afectan directamente a la vida religiosa. La pirámide de edades de los Institutos, las estadísticas y la evolución previsible del personal en los próximos años confirman esta consideración. No obstante, la aportación de la vida religiosa sigue siendo muy importante para la Iglesia y para la sociedad, pero los cambios en el mundo son tales, que no sabe bien cómo defender su identidad o cómo definir su misión. La sociedad se ha responsabilizado de la educación, de la sanidad, etc. Y ha reducido la necesidad de acudir a los religiosos y religiosas. Los laicos han adoptado un protagonismo creciente en el seno eclesial y parecen haber desdibujado aparentemente el perfil de la vida religiosa. En muchos países, la función de suplencia está todavía plenamente vigente. En las sociedades democráticas, los religiosos y religiosas aportan un proyecto educativo o social de características muy deseables en el concierto de la diversidad.

Estas situaciones problemáticas no son negativas porque obligan a una reflexión de fondo y a reforzar la aportación peculiar de la vida religiosa: su sentido profético. Los problemas que afronta son de tales dimensiones que se requiere una nueva atalaya para adoptar un nuevo punto de vista y una formación acorde con él. La prioridad es optar por Jesús, vivir la fraternidad y entregarse a la misión, comprometidos seriamente con los valores espirituales y con las personas, especialmente las más pobres. Por esta razón hay religiosos y religiosas en los puestos de frontera, se escuchan sus voces que denuncian las injusticias o defienden a los pobres y sus gargantas son segadas cuando resultan demasiado incómodos a los poderes políticos o fácticos. Si lo que son o lo que hacen vale la pena, todo lo demás se dará por añadidura. No es tarea de mantenimiento sino de refundación, que no resulta nada fácil porque, como ocurre al grano de trigo, hay que morir para vivir (cf. Jn. 12, 24-25).

La vida religiosa tiene que esforzarse por hacer comprensible su carisma a las nuevas generaciones de jóvenes y debe desprenderse de las adherencias multiseculares que le impiden mostrar un rostro desprendido y actual. Urge que busque sus raíces fundacionales y que dé prioridad a la persona de Cristo y a la fraternidad con los hombres y mujeres. Por otra parte, conviene que sepa que no corren vientos favorables para la entrega a los demás ni para las vocaciones de servicio. El padre Pío y la madre Teresa de Calcuta, así como millares de personas que viven en el anonimato, testifican unos valores de los que la Iglesia y la sociedad no pueden prescindir.
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